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mundo) á altivés; lo qua! no ¡¡e guarda si ay 
ambicion, sino que se humilla el más alto al 
mas vajo, si espera dél algun oficio. Era hu
mildad interior, y rezelo de los oficios porque 
hilava muy delgado, y el hilado de los demas 
no era á su gusto. En lo que nos mostrava 
ser muy humilde, era que siendo tan docto, 
nunca ostentava sus letras, lo mas que res
plandeció en él, era acompañar todas las con• 
versaciones con vn lugar de la Escriptura, en 
especial de los sapienciales, que los tenía to
dos de memoria; no havia conversacion don
de no apoyasse la razon con vna sent1mcia 
del Espíritu Santo, y esto por dar ser á la 
plática, y no por ostentacion. Era de gran 
memoria, y nunc¡¡. la ostentó; de modo que e
ra muy humilde, en quanto á las dos poten
cias del alma, entendimiento y voluntad. 

Tambien era muy charitativo en las obras 
de charidad corporales y espirituales porque 
aunque fué muy pobre (como veremos) de las 
limosnas que le davan de Missas que dezia, ó 
por otros respectos, tenia licencia del Prela
do, de dar cada mes tantos pesos, y lo ayuna
va, y lo ahorrava de otras cosas, porque pa
ra esto no faltasse. Siendo Prior tenia mas 
mano, y assf la abria para hazer limosnas en 
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particular á pobres vergongantes. Para sus 
Religiosos era muy largo en darles lo nece
.ssario, en espeeial estando enfermos; el mismo 
guardava la ropa de la enfermería, por saber 
mejor las necessidades. Cada momento estava 
con ellos, consolándolos y haziéndoles las ca• 
mas. Y hablando de las obras de misericor
dia espirituales, en sabiendo algun yerro de 
algun Fray le, áun no siendo Prior, secreta
mente le aconsejava, y si sabia, que estava 
desconsolado, buscava ocasion al descuydo 
de hablarle, y consolarle, porque en todo era 
piadosissimo. 

La charidad, y amor para con Dios, le re
bogava por los sentidos exteriores, porque 
era devotissimo. Tenia muchas devociones, 
que parece havia menester todo el tiempo pa• 
ra cumplirlas; y assí teniendo oficio, se emba
ragava,p6rquedelo que esMartha no cuydava, 
como son las obras y edificios, que piden sa• 
lir de la celda y asistir en ellos; bien que se 
holgava de que se hiziessen, pero no le ha
vian de quitar sus devociones. Rezava todos 
los dias el Rosario de loa quinze misterios, el 
Ofilcio menor de la Virgen, muchas Let¡¡.nías; 
ganava cada·clia muchas indulgencias, y gas
tava mucho tiempo en la oracion mental; y 
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le cobraron, bueno seria, mas él lo juzgó por 
de peligro para si, El vno fué, que en México, 
vna Monja le oyó predicar en su Convento, y 
se le aficionó grandemente. Esta tenia vn 
hermano de N. Orden en México, y le pidió 
que lo llevasse allá al descuydo, y que los en
devotasse. El Frayle hermano era grave, y 
pidióle le acompañasse, hfaólo assi, y qua'iido 
1legaron al Convento, y le avisaron, fué tan 
grande el gusto que · tuvo, que quiso · baxar 
por vna mala escalera por abreviar, y ella. se 
dió tanta prissa, que se halló en el suelo án
tes de lo que pensava. Todas se lastimaron 
de la cayda, porque se le quebró vna pierna, 
y salieron á dar el pésame á su hermano; y 
sabiendo la causa de la prissa, que era por 
ver al P. Villarrubia, nunca mas puso allá' 
sus piés, ni en otro Monasterio de Monjas; y 
quando fué Prior, de dos Pueblos de Españo
les donde havia Monjas, con mucho recato 
iva, y solo á darles las Pasquas. Sucedió que 
en vno de estos Lugares, la Prelada se le afi
cionó, y á titulo de Prelada á el siervo de 
Dios Prior le regala.va porque embiasse Pre
dicadores, y Oonfessores; y d-espues viéndose 
obligado á verla, fuera de las Pasquas, que 
era de obligacion, porque ella se quejava, de 
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que no .la honra va como los del)la,s. Prelados. 
principales, iva á visitarla, mas se hallava 
tan corto, que no sabia, que havia Ele hablar; 
y .quando entendió, que,qlledalueese ,su devo
to á Jo espiritual, luego aJgó la. mano, y bol
vió áverla ,solas.las Pa~quas,. y .esso muy apris
sa. · Rematase ,esta virtud, con .lo que se dixo 
al,prindpio, que no pareció )lon1bre hwnai:io, 
y .assi nunca se l'e no.tó accio11 suya, ni :¡iala
b1;a, que no fuesse j u~gada por m:uy hones~11,. 

La pobrega fué religios11,, y conforme á .la. 
BeUgion porque nunc:a tuvo dep4sito de Íµl• 

portancia era licencia del Prelado,. sino vna 
cosa moderi:. :':1, para dar limosn\l, Los Depó
sitos del Convento, si los dex~ya ricos,. que 
nunca dexó Convento, que :no dexasse en el 
Depósito, dos .mil, quatro mil pes,os; y .ocasion 
huvo, que d1;,xava ocb,Q mil pes.qs; y se ofre
ció ocasion de vnos orna.men,tos, y heqhó en 
la Sacristía de Valla4,olid, quatro mil y qui
nientos, y quedaron. en re&¡es quatro. mil; y él 
se content¡wa para ir á Capítulo, y bol ver, 
que le diesse la Casa cinquenta pesos, y tenía 
es<;r(¡pulo de recevirlos. De otra Casa grande 
y ricia, que fue Yurii-iapúndai·o, donde dexava 
notables augrnentos, en haziendas, y S¡¡.cris
tía, le obligó el Convento, contra su voluntad 
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assí havian de ser todos, y assí raras veces 
dió licencia con apacibilidad, sino con mu
cha mesura, y seriedad, quizás por aten;¡ori
,;¡arlos á que no la pidiessen, y assí sucedia 
que qu_alquiera que fuesse, yba con notable 
miedo á pedir licencia; hablo de los graves, 
que los magos no teniau lugar en todo el 
Triennio para salir fuera de casa, porque co,n 
essa condiciou admitia las Comunidades, que 
havian los estudiantes de tener colegiatur,af 
que es no salir fuera sin licencia del ProviJ~· 
cial por escrito, y esta no le~ valia; de modo 
que si no era de Comunidad yendo á Proces
siones, ó fiestas de Religiones, no salían; si 
bie.u al campp muchas veces los llevaban á 
merendar, y dentro de casa era muy suave en 
las recreaciones, porque los assuet~s, y fies• 
tas, les dava recreaciones, y que jugass.en .á 
bolos, barr:¡,s, y al axedres, y les dava cordo
nes, papel para que apostassen; y éi' era el 
primero, haziéndose en los juegos, y apuestas 
muy igual con ellos, Era tambien muy libe
ral en dar lo necessario de comer y vestir, 
muy piadoso en el consolar, si alguno tenia 
algun desconsuelo; muy benigno en las peni
tencias, porque lo que él podia negociar con 
.ruegos, y amonestaciones, no lo reducia á cas-
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tigos; y tal vez vna culpa merecia buen casti
go, y vió vn Religioso que entró en su celda, 
que le castiga va con llorar el Prelado la cul
pa del súbdito, y el Religioso le dixo: que 
merecía vn castigo público; y él respondió: 
hágase esto primero, que la culpa no ha sido 
muy pública, que sino aprovechare, llegare
mos al rigor; y lo cierto es, que en quanto 
tiempo fué Prior, no se halla castigo particu
lar que hiciesse, porque lo reducia á exhor
taciones, y lágrimas; y si el caso era muy 
patente, nunca él 10 manifestó, que miraba 
notablemente por la honra de los Fray les; y 
no sólo los que tenia de puertas á dentro, si
no que la misma modestia guardava para los 
de puertas á fuera, que no consentía que 110 

hablasse mal, ni murmurassen de otro, ni su~ 
piessen de vidas agenas cosa que no fuesse 
santa, ni en su presencia se havia de hablar 
mal de otro. El cuydado que tenia era, que 
se ocupase bien el tiempo en el choro, y estu
dios, y aquel era grande, 'y assi en el choro 
no havia falta, porque él era el primero; y en 
los estudios lucia mucho la ocupacion del 
tiempo, porque hora fuera siendo Lector, ho
ra siendo Prior, siempre tuvo lucidfssimas 
Comunidades en virtud, y letras, y fué vn de-

Tom. 11.-20, · 




